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C:I título de esta ponencia alude a una cita de W. Acosta; quizás la personificación más acabada 
de esa "inserción del Movimiento Moderno . en el Río de la Plata" (1) que constituye el tema cen­
tral de estas Jornadas. La ponencia consiste en una serie d·= reflexiones preliminares en torno a 
las relaciones entre el denominado Movimiento Moderno y la producción arquitectónica argentina 
de las décadas del 20 y 30. Reflexiones que pivotan sobre una de las problemát icas centrales que 
atravesaron este proceso cultural. Nos referimos a la problemát ica de la vivienda, del hábitat de 
las masas. 
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Est a pr imera nota tiene carácter teórico-metodológico y se refiere a la ambigüedad del tema pro­
puesto para estas jornadas, que opera abriendo un campo difuso de entendimiento entre pares me­
diante una propos ición cuestionable desde diversos ángulos. 

Parec iera presuponerse la existencia de ·"un" "movim iento" moderno, no obstan t e la mult iplicidad 
de fenómenos y experienc ias a los que podríamos referirnos - incluyéndolos o no- en el marco de 
esaconstrucción historiográfica; mult ipl ic idad que vuelve a soslayarse respecto al Río de la Plata 
como espacio histór ico. No obstante la faceta más crítica reside en el núcleo de la proposic ión -
- inserción = inclu.sión, injerto, introducción - mediante el cual se orienta, cualifica y homogeiniza 
la interpretac ión de la serie de procesos en los que, de una u otra manera, estuvo inscripto "lo 
moderno" en las práct icas, los gustos, las definic iones, de los sectores -profesionales o no- que par­
tic iparon en la producc ión arquitectónica de las primeras décadas del siglo. 

Bast e-como ejemplo señalar la ·distancia entre los procesos de racionalizac ión social en la Repúb li ­
ca del Weimar y la rac ionalidad social pretendida en la Argent ina del treinta. Este resulta un buen 
parámetro para ponderar lo arriesgado de establecer relac iones unívocas aún en el campo part icu­
lar de la producción arquitectón ica. Se pretende ligar unidireccionalmente a dos mundos que 
compartieron algunos personajes; que· estuvieron entrelazados a través de fragmentos de discursos, 
imágenes, proyect os y t eóri cas, que formaron parte -allá y acá- de lo que se conoce genéricamente 
como arqu itectura moderna: la de allá ••• y la de acá. 

- - 2 , -

En un traba jo anter ior sobre la arquitectura de este período en Rosario (2) analizamos este fenó-
- meno para el caso de los que denom inamos "pro fesionales medios" -produc to de la reforma univer-
-sitaria y de la c reac ión de· una Escuela -de Arquitectura en la un iversidad local. Una multipl icación 
abrupta de nuevos profesionales que debieron const ruirse un lugar para partic ipar en el proceso de 
producción de la ciudad, diferenciándose de los técni_cos e .i dóneos y ampliando notoriamente el 
campo de acción de una disciplina hasta ese momento restr ingida (en el número de cultores, los 
sectores para los cuales trabajaban y el t ipo de prác ti cas corisideradas "arquitec tón icas") con el 
objeto de ·absorber los requer imientos construct ivos de los grupos medios. Todo esto en una coyun­
tura signada por cíclicas crisis de la construcción derivadas de cr isis económicas globales, del au-
mento en el valor de la t ierra en una ciudad en expansi ón y, sobre todo, de los altos costos y es­
casez de los materL?les en un período de transición en e l proceso de susti tuc ión de importaciones. 
Circunstanc ias - t odas estas que llevaron a supl ir y abaratar -med ios y modos tradicionales de cons­
trucción, al t iempo que se incorporaban nuevas tecnologías y pautas de con fort. Dos requer imientos 
para los que resul taba pa r t icu larment e funciona l la adopción -de pau tas fo r males, construct ivas y 
de distribuc ión de la p lanta asociables a las que se venían e laborando en Europa y Estados Unidos 

Señalábam os que no cons iderábamos adecuado ana li zar la arquitectura rosarina del período en refe­
re nci a a una ser ie de ondas, de mov imientos -como el art -deco , el rac ionalismo, e l expres ionism o, 
el yatch styl e, e l ca l iforniano- defin idos desd? un punto de vista pr ior i t ar iamente formal , a los que 
se apl icaba el mismo proceso de delimitación y simpl i f icac.ióñ que a o_t ros "es tilos" histór icos. 
Ondas y movimientos utilizados como ca r tabón para c las i f icar una producc ión que se resi ste a esos 
patrones de anál isis y que conducían, inevi t ablemente, a conclusiones que aludían fun dam ental mente 
a un cues ti onamiento de la "l eg it imidad" de la producci ón en si : d ico tomia fachada/ p lanta, mezcla 
de estil os, desfasaje te mpora l , superficia l idad, carenci a de · d i mensión social , carenc ia de susten to 
en un debate prev io ... Proposiciones ya extensam ente conoci das y difundidas que no hacen más que 
acen t uar, reduct iva y pasi vamente, el predomin io de pa t rones externos sobre la cultu ra e histor io­
grafía loca les. 
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En ese trabajo intentábamos una inversión del punto de vista. Tomando como perspectiva de aná­
lisis los intereses y necesidades de los distintos grupos de profesionales, fue pos.ible rastrear -con 
mayor o menor debilidad- modelos, proposiciones, imágenes, actitudes, incluíbles dentro del patri­
monio de ese "Movimiento Moderno", adoptados y adaptados de manera funcional a particulares 
estrategias de rupturá·- con modos tradicionales de la disciplina en lo formal, en lo tipológico, en 
lo técnico, en el perfil profesional. 

Retomando esta estrategia de análisis haremos algunas reflexiones sobre la producción arquitectó­
nica en los '20 y '30, desde la perspectiva de la creciente preocupación del arquitecto por el há­
bitat popular, por la vivienda económica ••• -una temática en la que están presentes fuertes refe­
rencias a la producción europea de los '20- en la que cobra importancia el proceso paralelo de 
profesionalización de la disciplina y de consolidación de una industria de la construcción, en el 
contexto de nuevas relaciones con las capas medias y el Estado. 

- 3 -

Existiría consenso en considerar los debates y obras expuestos en NUESTRA ARQUITECTURA, 
principalmente en el año 34, como paradigma de la conjunción entre la preocupación por el tema 
de la vivienda popular ·y una concepción moderna de la arquitectura. 

Ahondando en el los es posible rastrear esa bifurcación de la vanguardia argentina entre una cen­
trada en la transformación social y otra prioritariamente estet icista y frecuentemente reaccionaria 
en lo político (3). Vanguardia tras cuyas diferencias se advierte una común preocupación en jerar­
quizar el rol del nuevo arquitecto como técnico idóneo para responder a acuciantes demandas so­
ciales -como la vivienda popular y el desorden y degradación urbanos- con un inocultable interés 
por los réditos sectoriales implícitos, tanto a nivel profesional como empresarial. 

En esos números de NUESTRA ARQUITECTURA, particularmente en el de setiembre del 34, son 
tres los principales voceros de la vanguardia "social". Telma Reca (4) otorga una justificación só­
lida y "científica" a las implicancias sociales de la cuestión vivienda y participa en lo que apare­
ce como un reconocimiento de las incumbencias de la Arquitectura como disciplina adecuada para 
programar y diseñar respuestas a un problema en el que la medicina pareciera dispuesta a reple­
garse -restringiéndose a diagnosticar, fijar estándares y evaluar- en un trabajo interdisciplinario en 
el que el arquitecto asumiría el rol de coordinador, "sintetizando en su pensamiento y_ en su obra 
los aspectos económicos, sociológicos, tecnológicos e higiénicos". 

W.Acosta es quien lleva a cabo la justificación histórica de la prioridad del problema de la mala 
habitación apoyándose en una crít ica a la acc ión del poder polít ico, sus instituciones y los sectores 
que lo detentan. Es él quien expone con contundencia la idoneidad de un nuevo perfil de arquitec­
to al desarrollar teórica, programática y proyectualmente la "vivienda mínima" como la más ajus­
tada respuesta al problema (5). Una línea que tendrá escasos seguidores, entre elJos H.Caminos (6), 
para quienes el planteo racional desde la arquitectura reclamaba simultáneas transformaciones a 
nivel urbano, territor ial y, obviamente social. 

W.Acos2a, Luckhard y Anker: viv ienda mínima de 45,59 
4,55 m . NUESTRA ARQUITECTURA setiembre 1934. 

I 
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Pero el animador central de esta línea fue W. Hylton Scott, director de NUESTRA ARQUITECTU­
RA, quien a través ·de la continuidad y coherencia de sus editoriales eslabona una incansable pré­
dica orientada a subrayar la prioridad de la cuestión y sus implicancias para todo el cuerpo social. 
Se dirige alternativamente a los obreros, al Estado, a los in versores, al sector privado de la cons­
trucción, para demostrar los beneficios que tendría para todos una política efectiva de edificación 
de viviendas y de control de su calidad constructiva y urbana. Políticas que discute y desarrolla 
formulando alternativas para la participación de cada uno de esos sectores, proponiendo roles para 
el Estado central, las municipalidades, las cooperativas, las entidades intermedias; y en las que 
subraya el rol esencial que le cabría a los arquitectos para garantizar tanto una buena respuesta 
técnica como programática (7). _ 

En el mismo número de la revista podemos leer sendos artículos de A. U. Vilar y E. Vautier, ilus­
trativos de aquella otra cara de la vanguardia argentina. Un Vautier (8) que reclama sobre la prio­
ridad de los reglamentos de construcción para asegurar el crecimiento ordenado y armónico y la 
salvaguarda de "las rentas ventajosas". Con cálculos y gráficos formula una reforma orientada a 
superar el "desorden" edil icio, el "estilo código civil". Una reforma para la que menciona razones 
de salubr idad; pero que fundamentalmente se sustenta en conside raciones estéticas que nosrecuerdan 
las referencias de V.Ocampo al "espectáculo consternador" de las nuevas construcciones basadas 
en el "cr i terio único de la ganancia". 

Por su parte A.U.Vilar, en su artículo sobre la expropiac1on (9), subraya los equívocos de una mal 
entendida libertad individual en el régimen vigente de propiedad privada y convoca a dejar en ma­
nos de los "espír i tus avanzados" -según lo hiciera Le Corbusier- la construcción de una ciudad 
nueva acorde a los lineamientos que éste m ismo propusiera. Una ciudad adecuada a las demandas 
de una nueva época que, a través de "efectos de armonía y estética", se colocara a las puertas 
de una "ci vi I i zac ión contemQoránea" prefigurada en los países centra les, cuyo tren era menester 
no perder jamás. En -esta empresa al Estado le correspondía hacerse cargo de los despojos -los de­
salojados de los conventillos cént r icos a demoler, los morosos de las viviendas subvencionadas- alo­
jándolos en barrios ad-hoc, reformatorios para los molestos, en los que se los obligase a trabajar 
y donde estuviera asegurado que ellos, los otros, no po?rían especular con la benef ic~nc ia pública. 

La apelación · a esa "civilizaci ón contemporánea" estaba en _ boca de todos, aún cuando se le atri­
buían sign ificados diversos. Otros arquitectos (10), los más, se limitaban a verla como el acceso 
a una vida · "moderna'; aso.9iada al cónfort y la economía de esfuerzos. 

- 4 -

La preocupación por subrayar la preeminencia creciente de un arquitecto nuevo, moderno -justifi­
cada fundamentalmente en el ámbito de la vivienda económica y en la programación del creci­
miento y ordenamiento urbano y territorial- en realidad reconoce precedenfes que muy pocos in­
cluirían entre las derivaciones de la "inserción" de la prédica de las vanguardias centroeuropeas. 

NQs referimos al proceso de instituciona lizació_n de la disciplina que alcanza sus momentos más 
notorios a principios de los 120. - Un proceso en el que también presenta una apelación a una arqui­
tectura "moderna" ligada al reconocimiento de los cambios: los derechos crecieñtEs de los pueblos, 
las nuevas comunicaciones, la búsqueda del bienestar, el desarrollo de la industria, los aportes de 
la ciencia ... - Un reconoc im iento en que estaba implícita la fe en el progreso materializado en las 
notorias transformac iones de los modos de vida en nuestro país a principios de siglo. Una imágen 
del "deber ser moderno" no sólo independiente del denominado Movimiento Moderno, sino anterior •• 

Se proponía una modesta arquitectura de transición sustentada en el reco·nocimiénto de las necesi­
dades del momento -l as nuevas ideas de confort, las nuevas obligacion_es en higiene- que no pre­
tendía abandonar totalmente las fo r mas del pasado; sino incorporarlas cuando respondie ran a las 
ex igenci as de los programas. Programas resueltos de una manera "lógica y sencilla" debían ser res­
petados y traducidos con si nce ridad; "pero sin olvidar los derechos del arte", ya que la sencillez 
es un valor "cuando resulta del orden, de la simplificación buscada de los medios de expresión, de 
la sintética armonía de las partes en el conjunto (11) . 

Son los años de lucha por la reglamentaci ón de la profesión y la enseñan za de la disciplina. De­
mandas consistentemente di fund idas como para transformarse en eje de los pri meros Congresos 
Panam er icanos de Arquitectos en 1920 y 1922, en cuyos temarios ta mbién ocupaba un lugar rele­
vante el te ma de las casas baratas. 

I 
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Congresos, legislación profesional, resurgimiento y expansión de las entidades gremiales, multiplica­
ción de las revistas especializadas, demanda y difusión de los conc·ursos ••• , todas acci_ones conver­
gentes a hacer conocer la función del arquitecto y "su vasto campo de acción en las naciones ci­
vilizadas"; a dignificar, jerarquizar y proteger la profesión de cuyas filas surgirían "los agentes 
fundamentales para el mejoramiento de la vida moderna". 

En este proceso el interlocutor ya no es el mecenas, el el iente, sino el Estado. Es a él a quien 
se demanda para derimir la puja por el control de los procesos de construcción de hábitat me­
diante normas que diferencien incumbencias y que garanticen honorariÓs; para que tome a su cargo 
una enseñanza de alto nivel para la disciplina claramente diferenciada de la de los técnicos y los 
ingenieros; para que -legisle sobre las necesidades de reglamentos de edificación y planes regulado­
res a cargo de arquit.~ctos. 

Una arquitectura que como profesión se adjudica el doble carácter de ciencia y arte y por lo tan­
to reclama, por una parte, el reconocimiento de un status científico parangonable con el de la / 
medicina, y por la otra, la protección del carácter único y super ior de la creación artística bajo 
la figura de la propiedad intelectual sobre los diseños, parangonables a una partitura o una obra 
literaria (12). 

En los debates se reconocen una línea todavía centrada en la estética edilicia, presente en la in­
tendencia de Noel, y otra que propone superarla postulando al Urbanismo y la Arquitectura como 
técnicas sociales en las que la estética se subordina a parámetros de racionalidad y eficiencia. 
Línea que funcionará como cabeza de puente para la adopción de d.iferentes aspectos de lo que 
se engloba como Movim iento Moderno. 

Es en ese marco en que las publicaciones especializadas comienzan a dedicar un amplio espacio 
para justificar la preocupac ión profesional por el problema de la mala habitac ión, hasta ese mo­
mento en manos de médicos, abogados y políticos. Una preocupación que se desarrolla en relación 
a la gravedad del problema y a la dimensión social que en su resolución pueden, deben, quieren, 
desempeñar los arquitectos. 

1.1 :s:i Eí!S -TJ:;LLI Er. 

:~ 
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Plano de distribución y prototipos de viviendas construídos por la Cia de Construcciones Moder­
nas. Reproducción de un grabado contenido en un folleto del Banco Municipal de Préstamos de la 
Ciudad de Buenos Aires en W.Acosta "La viv ienda obrera en Buenos Aires" NUESTRA A-RQUITECTU 
RA -SETIEMBRE 1934. - -

I 
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Primeros pr.emios concurso de la CNCB para su primer barrio en Parque Avellaneda. Planimetría 
arq. C.E.Medhurst Thomas. 
Viv iendas arqs. R.Alvarez y R.Rivera. REVISTA DE ARQUITECTURA Nº 14 año IV, 1918. 

Se profundizan y especifican las demandas al Estado, partiendo de señalar las falencias de las 
acciones ya emprendidas, centralmente, por la CNCB. Un Estado que se entiende como coordinador 
y al que se reclama· el reconoc imiento de la importancia de sustentar las políticas de vivienda en 
la racional idad, la racional idad políti ca que aportan las estadísticas, la racionalidad del proyecto 
que aseguran Los arquitectos, la racionalidad técnica que garantizan los ingenieros. Un Estado 
Coordinador orientado a promover la construcción : mediando en los conflictos obreros, liberalizando 
las cargas fisca les para los materiales y la actividad constructiva, dictando medidas proteccionistas 
que entiendan a los materiales básicos como artículos de primera necesidad, garantizando un inci­
piente proceso · de sustitución de importaciones en el sector, asegurando continuidad para el desa­
rrollo de la industria. Un Estado que complemente esta promoción de la actividad privada mediante 
la movilización de los fondos de los bancos y la Caja de Ahorro Postal para ampl iar los recursos 
disponibles y las atribuciones del Banco Hipotecario Nacional y de la Comisión Nacional de Casas 
Baratas, extendiendo el margen de sus preocupaciones para incluir a los sectores medios. ~n Estado 
que restrinja la acción directa -hasta ese momento el modelo único y excluyente- a intervenciones 
excepcionales para los sectores de menores recursos. 

En ese contexto deben leerse las críticas a la especulación inmobiliaria, las propuestas de política 
de expropiación más agresivas, la adhesión a la tesis de H.George promoviendo una carga im posi­
tiva gradual aplicada sobre la tierra y no sobre lo construído, la oposición a una intervenc ión en 
el mercado · de alquileres, el rechazo a uno de los primeros proyectos de enajenación de la propie­
dad por pisos -una medida que se conside ra meramente especulat iva- a La que se contraponen las 
ventajas de una expansión rac ional hacia los suburbios, más funcional a los inte reses del sector. 

Para viabilizar la extensión de la incumbencia de la arquitectura al campo del hábitat popular y 
la vivienda económica se formulan una serie de propuestas muy concretas: concursos de antepro­
yec tos para las intervenciones del Estado y las entidades intermedias: fo rmaci ón de comis iones de 
técnicos idóneos para or ientar la acción de la CNCB; oficinas técnicas a nivel municipal que apor­
ten planos t ipos a las sociedades de fomento para guiar la construcción "espontánea" en barrios 
periféricos; un proyecto de la ley para emplear el c rédito público en programas de venta de lotes 
con planos incl uídos; o la más modesta de sistematizar "la ilustración al público respecto a la casa 
que puede conseguirse con poco costo cuando interviene en su constr ucción un profesional capaci-

! 
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tado" a través de la publicación de anteproyectos que respondan a los "distintos problemas que se 
relacionan con la cmstrucción de casas económicas" ( 13). 

- 5 -

Cabe preguntarnos a qué Estado estaban dirigidas estas demandas. 

Es un momento signado por los recientes agravamientos de la protesta obrera contemporánea a un 
alza desmedida en el costo de los alquileres (14). El sector dirigente vuelve a relacionar estrecha­
mente la cuestión social con la cuestión vivienda. Se debaten reformas al Código Civil y la Cáma­
ra de Diputados estudia medidas para reducir los alquileres y favorecer la construcción de vivien­
das baratas e higiénicas. El Estado demanda respuestas a las instituciones y la comunidad. 

El Museo Social Argentino organiza el Congreso de la Habitación en el 20. La CNCB realiza un in­
forme para la comisión parlamentaria designada especialmente para tratar el problema de la vi­
vienda, en el que sintetiza la experiencia de cinco años de funcionamiento y la etapa más prolí­
fica de construcciones. En él asegura que nada puede esperarse de la iniciativa capitalista, coope­
rativa o f i lantrópica y reafirma sus pedidos de reforma de la ley 9677 para extender los benefi­
cios a los sectores medios -cuyas necesidades "son tan imperiosas y dignas de urgente atención 
como las de la clase obrera" ( 15)- a través de nuevos mecanismos, como la construcción en terre­
nos de los beneficiarios. 

Simultáneamente, otras instituciones comienzan a concretar sus proyectos de construcción de vi­
viendas baratas. En lugar de recurrir, como hiciera el Estado, a oficinas técnicas anónimas desig­
nadas por comisiones honorarias, promueven concursos para "arquitectos e ingenieros diplomados 
nacionales residentes en el país" de notable repercusión (16). No se diferencian con la institución 
federal sólo en los mecanismos, y consecuentemente en la calidad de los proyectos; los programas 
son también notablemente diferentes. Mientras la CNCB se limita a la construcción de viviendas 
en terrenos disponibles, tanto la Municipalidad -para las viviendas en Parque Avellaneda como la 
UPCA pretenden la creación de barrios obreros, con "jardines, espacios libres interiores y pabello­
nes para reuniones sociales, locales para coc inas económicas, almacenes, cooperativas, salas de 
primeros aux ilios, talleres, etc." (17). 

Pri mer prem io concu rso de Casas para Obreros de la Uni ón Popular Cató l ica Argent ina. Casas co­
lec t i vas: arqs. Qua yat y Serra Li ma, casas indi viduales: arqs. R. y A. Villal onga. EL ARQUITECTO, 
octubre 1921. 

í 



Hacia 1918 una "población moderna" signif icaba_ ruptura con la cuadrícula, para lograr una buena 
orientación, para una utilización más eficiente del terreno y .una ubicación más equitativa respec­
to a vías de comunicación jerarquizadas. Barrios autosuficientes con servicios colectivos, jardines, 
viviendas abiertas a dos o tres lados para mejor asoleamiento y ventilación, organización de la 
planta entorno a la estancia familiar (comedor, estar y hasta taller doméstico), plantas compactas 
con agrupamiento de sectores húmedos, reducción de las circulaciones y desaparición de locales de 
uso indefinido sin ventilación. La modelística, las utopías y el higienismo ya habían desarrollado 
un programa maduro de urbanismo alternat i vo que en nuestro país era reconocido por el sector di­
rigente desde la primera década del siglo ( 18). 

Plano General y vista del barrio G.Rawson de la CNCB. "NU ESTRA ARQUITECTURA abril 1934. 

/ 
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En el contexto más global de la disciplina, el diseño de la vivienda había pasado a ser clave como 
campo propicio para romper con los estilos, "obligadas reencarnaciones de concepciones pasadas". 
Se afirmaba que en la edificación de la casa privada se había logrado una mayor adaptación al 
medio ambiente y a las necesidades particulares, "principal aspecto de la arquitectura de hoy, su­
jeta a reglamentación, a medida", que ha dejado de ser "el gentil resultado de una manifestación 
artística "para volverse un intrincado problema de técnica civil" ( 19). 

Nuevamente huelga comenta r las similitudes con algunos de los rasgos fundamentales de la arqui­
tectura "racionalista" de l9s '30. 

- 6 -

Volviendo a ésta década del 30 -en la que tradic ionalmente se ha trabajado el tema de "la inser­
ción del Movimiento Moderno"- vemos cómo, más allá de los debates y propuestas teóricas, el te­
ma de la vivienda económica ya se había transformado en una práctica cotidiana que nutría y se 
nutría de los arquitectos 

"•"'• 

Primer premio municipal, ciudad de Buenos Aires, categoría vivienda económica año 1933, arq. 
Mazzoncini . NUESTRA ARQUITECTURA, febrero 1934. 

Premios municipales, concursos de prototipos como los de Cemento Portland o el Banco Nación, 
secciones fi jas en las rev istas, contribuían a promover y difundir los resultados alcanzados en este 
área que, desde otra perspec tiva y en otros momentos hubiera sido considerada no sólo menor, sino 
carente de todo interés. 

Concurso de vivi endas del l11stituto de l Cemento Portlar1d. Tercer premio categoría vivienda mínima 
arqs. O. Ruiz , M.R. Alvarez e ing. F .A . Migliaro. REV ISTA DE ARQUITE CTURA, jul io 1941. 

/ 
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Volviendo a la cita de W.Acosta que encabeza este trabajo, "la arquitectura moderna era arquitec­
tura de vivienda", tanto para los voceros directos de las experiencias de la vanguardia europea 
como para los partíc ipes de ese proceso de ruptura de las estrategias tradicionales de la disciplina 
Una sección fija dedicada al tema va a ir aparec iendo en las diferentes publicaciones especial i za­
das. La primera es la de la REVISTA DE ARQUITECTURA, entre 1933 y 1934. Orientada a difun­
dir lo que los arquitectos podían lograr en este campo, se publican estudios teór icos; pero funda­
mentalmente casos construídos en la periferia. 

A lto 

G. d i1fr-i b. 

/ imet ~ 

Proyec to de casa económ ica de subu rbio en lote de 10 varas, arq. F.Bereterbide. REV ISTA DE AR­
QUITECTURA, abril 1934. 

I 
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Casa económ ica arq. J. Rivarola . REVISTA DE ARQUITECTURA , mayo 1934 . 

En ED ILI C IA esta sección aparece entre los años 37 y 39. 

10 

En este caso, por ser el órgano de una sociedad que nucleaba tanto arquitectos como const ructores 
y "afines" es notor io el predominio de viviendas construídas por idóneos . 

/ 
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Casa económica. EDILICIA 1937. 

1 • /o z.i .:: 

2 - Uv:::J Comedor 

• 

Casa económica, arqs. Giorgetti y Trangoni. EDILICIA, octubre 1939. 

NUESTRA ARQUITECTURA es, curiosamente, [a última en incorporar una secc1on de este tipo 
entre 1940 y 41. En ella se proponen planos de v ivi endas "modestas", para "servir ª los intereses 
de la Arquitectura argentina tratando de que los proyectos de casas para _gentes con escasos re­
cursos sean tan buenos como los pérmitan sus medios". Prototipos pensados como material de con­
sulta de propietarios de "poblaciones pequeñas del interior donde no hay arquitectos" (21) destinado 
a iluminar a los const ructores sobre los secretos de es te tema "tan interesante" que ex ige "la a­
plicación de todo el ingenio ya que los recursos en juego son muy modestos"- y que generalmente 
"queda l ibrado a la improvisac ión de cons tructores_de menor cuantía, cuando . no es el mismo pro-
pietario el que hace de proyec t ista" (20). -

J 
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Página inaugural de la sección "la vivienda económica" en NUESTRA ARQUITECTURA, febrero 
1940. 

Revisando los prototipos y proyectos publ icados, es posible verificar que se tratatade un proceso de 
búsqueda, de experimentación, todavía muy le jano a las plantas típicas que se consolidarían en la 
llamada casa cajón. Incluso esta variedad es considerada co mo necesaria ya que una de las premi­
sas es la adecuación a la orientación y dimensiones de l terreno. _ 

La reducción de sup-erfic ies y costos se exponen como hazañas y _son los parámetros para evaluar 
la bondad de las respuestas. Pareciera existir consenso respecto a las cualidades que deben ser 
alcanzadas, - aún cuando en muchos c asos se ,,esté bastante lejos de · 1ograrlo: compactación de la 
planta, reducción del perímetro, separación de las medianeras para lograr una mejor ventilac ión -
y asoleamiento. en los locales, concentración de los locales húmedos, franqueza y simplicidad en 
la fachada (generalmen te a través de un vocabulario "racionalista"), diferenciación entre área de 
servicio y área pr i vada, jardín "l ibre de todo empleo" como expresión reducida de una naturaleza 
abstracta. 

En muchos de los casos se logra una reducción notable de la superficie. Pareciera que los códigos 
hubieran sido compcendidos: están presentes -especialmente en las fachadas- pero es como si se 
los repitiera sin terminar de entender los. Esto se hace evidente par ticula rmente en viviendas mí­
nimas entendidas como meras viviendas de un dormitor io. De todos modos resultan claro testimonio 
de un proceso i rreversible de compactación de fa p lanta , inic iado eñ las prim~ras décadas del sigl o 
en el que se ha filtrado el lenguaje , la reorganizac ión y denominación de los loca les de los arqui­
tectos "m odernos". 

- 7 -

Hemos intentado demostrar la dificultad de adjudi car, reduct ivam ente, una serie de fenómenos a 
primera vis ta relacionables con las investigaciones europeas sobre vivienda a la "inserción" del Mo­
v imien to Moderno en la región. No obstante, y más allá de las claras relaciones que los represen­
tantes de nuestra elite profesional tuvieron con las vanguardias europeas , es posib le rastrear otras 

I 
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instanc ias en las que · se evidencian el conocimiento y la aplicación casi literal de esa experiencia. 

Sirva como ejemplo una selección de proyectos de los alumnos del 111 Curso de Arquitectura de 
la Fac. de Buenos Aires del año 32 en la que se ev idencia con particular claridad ese proceso de 
penetración que, además, es expuesto con una neutralidad que no deja de ser inquietante. 

El tema es Restaurant en Barrio Obrero. Los tres alumnos premiados dan por sentado un hábitat 
especial, extraño a la ciudad, con servicios colectivos propios. El proyecto de Oleazza se sustenta 
en un diagrama de las circulac iones de personas y elementos que justifica una resolución con plan­
ta no ortogonal, estructura independiente separada de una envolvente de vidr io de esquinas polié­
dricas que nos recuerda los rascacielos de cristal de Mies van der Rohe. La doble altura en el sa­
lón, el estudio detallado de las funciones con mesas para cuatro personas -en lugar de las largas 
mesas estilo cuartel de los otros proyectos-, la letra minúscula en los textos, completan las alu­
siones a la vanguardia europea. 

reslourorl 
. ~ ¡...,.. ,¡,. .,. 

r,...-1. 

reslouronl 

reslouronl 
per: p@clv o 

Trabajos de alumnos de Arquitect-ura 111 Curso USA 1932. Tema "un restaurant en Barrio Obrero". 
Alumno L. Oleazza. REVISTA DE ARQUITECTURA, junio 1933. 

El segundo trabajo, presentado a continuación con toda naturalidad, es en estilo normando con una 
c·omposición académica que remata en dos cuerpos laterales y donde cada función es recluída en 
una serie alineada de habitac iones indiferenciadas sobre una gran explanada _con escalinatas, desde 
la que se dominan vivie_ndas que disfrazan su pequeñez apareándose bajo techos de varias aguas. 

J 
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ldem 14, alumno V. Martoren. 

El tercero no oculta sus deudas con la Ciudad Industrial de T.Garnier. Un lenguaje art-deco 
abstrae una composición clásica, .simétrica, con órdenes· monumentales en la entrada. 

ldem 14, alumno J. de Mattos. 

Del mismo año, y del ya citado Oleazza, es un estudio sobre barrios parque realizado como prác­
tica en un curso de Urbanismo dictado por Vautier en la Sociedad Central de Arquitectos. La pro­
puesta se sustenta en el impecable seguidismo metodológico de sus cálculos y gráficos que fijan 
c r iterios e índices de densidad, de ocupación del terreno, sobre "base científica" y que, según los 
autores, supera "el criteri o aplicado por Gropius para calcular el distanciamiento de grupos de edi­
fic ios (L'Architecture Vivante) otoño 1931" (22). Un estud io minucioso en el que, bajo el título de 
"cuestión social", se advierte que "el sistema de vi v iendas aisladas no corresponde a ningún credo 
político sino simplemente a la racionalización de las funci ones b iológicas de una pequeña comuni­
dad" de empleados de un mismo estandard de v icia , que pueden ser dueños de la vivienda pero no 

j 
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de la tierra. 

Teniendo como referencia estos casos no puede ya sorprender el estusiasmo de los jóvenes egre­
sados por los concursos de viviendas para obreros. Tampoco la posterior mitificación de la expe­
riencia europea de esos años y su elevación a parámetros indiscutible, aún vigente, para discrimi­
nar y ponderar la producción arquitectónica argentina. 

- 8 

Para concluir reiteramos lo arriesgado de reducir estas experiencias a un único proceso unidirec­
cionado de introducción de ideas y modelos producidas en relación a particulares experiencias 
europeas. Pareciera más adecuado detenerse a rastrear e individualizar los ámbitos donde ésta ex­
periencia fue adoptada, discriminando la funcionalidad de los procesos de adaptación ligados a las 
modificaciones en las posibilidades constructivas, la organización de las empresas constructoras, 
las relaciones con un Estado comitente para el cual la eficiencia de la representación monumental 
es momentáneamente sustituída por nuevos valores, como rac ionalidad y organización, a los que 
se ajusta el nuevo perfil del arquitecto como técnico, cient í fico y artista a la vez. 

Procesos de adaptación y adopción que se tornan más contusos si tenemos en cuenta no sólo los 
referentes en la producción disciplinaria; sino los aportes desde la urbanística, la soc iología, la hi­
giene, la economía doméstica; a más de la producción industrial y de múltiples cond ic ionante~ eco­
nómicos y culturales. 

NOTAS 

(1) A.M. Rigotti "Wladimiro Acosta, proyectos y obras en - Santa Fe" en WLADIMIRO AGOSTA 
1900/1967 Fac. de Arquitectura de B.Aires, nov iembre 1987. 

(2) A.M. Rigotti LA ARQUITECTURA ROSARINA 1928-1942. Coop. Fac. de Arquitectura, UNR 
1979. 

(3) -F.Liernur "Wladimiro Acosta y el expresionismo alemán" en WLADIMIRO AGOSTA 1900/1967 
op.cit. 

(4) T.Reca "Vivienda insalubre, problema médico-social" N.A. setie-mbre 1934. 

(5) W.Aéosta "Vivienda mínima" y "La vivienda obrera en Buenos Aires" N.A. setiembre 1934, 
pp41. 

(6) H. Caminos "El problema de la vivienda obrera en Tucumán'~ N.A. diciembre 1943. 

(7) W.H. Scott "Por dónde empezar" N.A. enero 1934; "Traba je-nos para el futuro" N.A. Agosto 
1934; "Para el año 2000" Setiembre 1934; "Alrededor de la Comisión Nacional de Casas Ba­

. ratas" N.A. Noviembre 1934; "Confiar en el propio esfuerzo" N.A. marzo 1935; "El proble.:. 
ma de la vivienda popular" N.A Set iembre 1935; "La vivienda del pueblo" N.A octubre 1936; 
"La vivienda popular"N.A. Octubre, noviembre y diciembre - 1938. 

(8) E.Vautier "El reglamento de construcciones y la renta" N. A . setiembre 1934. 

(9) A.U.Vilar "Sobre expropiaciones" N.A setiembre 1934 ; "La vivienda Popt.; lar'' N.A. Enero 
1937; "La vivienda popular" enero 1940. 

(10) J.Kalnay "Peru House" N.A setiembre 1934. 

(11) J.Carré "La arquitectura moderna" EL ARQUITECTO noviembre 1920. 

(12) 11 Congreso Panamericano de Arquitectos "Conclusiones" EL ARQUITECTO noviembre 1923. 

(13) A.Cristophersen "Las casas económicas" Revista de Arqu i tectura junio 1933. 

( 14) A.M.Rigotti LAS POLITICAS DE VI VIENDA EN LA CONSTITUCION DE LA NACIONALIDAD 
Cuadernos del CURDIUR Nº 28. 

(15) CNCB Informe del 31 de diciembre de 1922. 

( 16) Unión Popular Católica Argentina "Concurso de planos para la cons t rucción de una mansión 
colec ti va y de casas individuales en Barrancas" EL ARQUITECTO agosto 1920. 

(1 7) ldem 16. 
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(18) Prnyecto de ley de C. de Estrada y otros, y debate en Cámara de Diputados 20/7/1910. 
LA HABITACION POPULAR, 3, 1934. 

(19) C.Becker "Ecos del Primer Congreso Panamericano" EL ARQUITECTO 1920. 

(20) "Dos casas mínimas" N.A. Junio de 1941. 

(21) "La vivienda económica" N.A. febrero 1940. 

(22) J.Stok L.Oleazza "Barrio Parque" REVISTA DE ARQUITECTURA set iembre 1933. 
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LA ARQUITECTURA MODERNA 

ES ARQUITECTURA DE VIVIENDA 

arq. ANA MARIA RIGOTT I 

C.U.R.D.I.U.R. - Conicet. 

Po:-iencia a las: 
1 JORNADAS RIOPLATENSES 

"LA INSERCION DEL MOVIMIENTO MODERNO EN EL RIO DE LA PLATA" 

Organizada po r el INSTITUTO ARGENTINO DE INVESTIGACIONES DE HISTORIA DE L A ARQlJI ­
TECTURA y el INSTITUTO DE HISTORIA DE LA ARQUI TECTURA, Fac. de Arquitectura de Mon­
tevideo, y EL URBANISMO, del 7 al 9 de diciembre de 1987, en Montevideo Uruguay. 
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el título de esta ponenc ia alude a una cita de W. Acosta; quizás la personificac ión más acabada 
de esa "inserción del Movim iento Moderno ~n el Río de la Plata" (1) que constituye el tema cen­
tral de estas Jornadas. La ponencia consiste en una serie d·~ reflexiones prel i minares en torno a 
las relac iones entre el denominado Movimiento Moderno y la producción arquitectónica argentina , 
de las décadas del 20 y 30. Reflex iones que pivotan sobre una de las problemáticas centrales que 
atravesaron este proceso cultural. Nos referimos a la problemática de la vivienda, del hábitat de 
las masas. 

- 1 -

Esta primera nota t iene carácter teór ico-metodológico y se refiere a la ambigüedad del tema pro­
puesto para estas jornadas, que opera abriendo un campo difuso de entendimiento entre pares me­
diante una proposición cuestionable desde diversos ángulos. 

Parec iera presuponerse la existencia de "un" "movimiento" moderno, no obstante la multiplicidad 
de fenómenos y experiencias a los que podríamos re f erirnos -incluyéndolos o no- en el marco de 
esa construcc ión historiográf ica; mult iplicidad que vuelve a soslayarse respecto al Río de la Plata 
com o espac io histórico. No obstante la faceta má? crítica res ide en el núcleo de la proposición -
- inserci ón = inclusión, in jerto, introducción - med iante el cual se orienta, cualif ica y homogeiniza 
la interpretación de la serie de procesos en los que, de una u otra manera, estuvo inscripto "lo 
moderno" en las práct icas, los gustos, las definiciones, de-- los sectores -profesionales o no- que par­
t iciparon en la producción arqu itectónica de las pr i meras décadas del siglo. 

Bast e como ejemplo señalar la distancia entre los procesos de racionalización social en la Repúbl i­
ca del Weimar y la racionalidad soc ial pretendida en la Argentina del treinta. Este resulta un buen 
parámetro para ponderar lo arriesgado de establecer relac iones unívocas aún en el campo part icu­
lar de la producción arquitectón ica. Se pretende ligar unidireccionalmente a dos mundos que 
compart ieron algunos personajes; que estuv ieron entre lazados a través cíe fragm entos de discursos, 
i mágenes, proyectos y teóricas, que for maron parte -a l lá y acá- de_ lo que se conoce genéricamente 
co mo arquitec t ura moderna: la de allá ••• y la de acá. 

- -2 -

En un traba jo anter ior sobre la arqu itec tura de este período en Rosario (2) ana li zamos este fenó­
meno para e l caso de los que denominamos "profesionaÍes medios" -produc t o de la reforma univer­
sitar ia y de la c reación de una Escuela de Arquitectura en la universidad local. Una mult ipl icac ión 
abrupta de nuevos profes ionales que debieron construirse un lugar para partic ipar en el proceso de 
producción de la ciudad, diferenciándose de los técnicos e idóneos y ampliando notoriamente el 
campo de acción de una disc ipl ina hasta ese momento restr íngida (en el número de cultores, los 
sec tores para los -cuales trabajaban y el tipo de práct icas consideradas "arquitec tóni cas") con el 
ob jeto de absorber los requerimientos construct ivos de los grupos medios. Todo esto en una coyun­
tura signada por cícl icas crisis de la construcción der ivadas de c r isis económ icas globa les, del au­
mento en el val or de la t ierra en una c iudad en expansión y, sobr_e t odo, de los altos costos y es­
casez de los materiales en un período de transición en el proceso de sustitución de importac iones. 
C i rcunstanc ias t odas est as que l levaron a supl ir y abaratar medios y modos t rad iciona les de- cons­
t rucc ión, al t iempo que se incorporaban nuevas tec nologías y pautas de confort. Dos requer imientos 
para los que resul t aba par t icularmente func ional la adopción de pautas for males, construct ivas y 
de dist r ibuc ión de la pl an t a asoci ab les a las que se venían e laborando en Europa y Estados Unidos 

Seña lábamos que no consi derábamos adecuado ana lizar la arquitectu r a rosar ina del per íodo en re fe­
rencia a una se-r ie de ondas, de movimientos -como el art -deco, e l racionalismo, el expresion ismo, 
el yatch style , e l ca l iforn iano- def inidos desde un pun to de vista pr iofitar iame_nte form al, a los que 
se aplicaba el mi smo proceso de delimi t ación y simplificación que a otros "estilos" h1stór icos. 
Ondas y movim ientos uti l izados como cartabón pa ra c lasif ica r una producción que se resi ste a esos 
patrones de anális is y que conducían, inev i tab lemente , a conclusiones que a ludían fundamental mente 
a un cuesti onam iento de la "l egitimidad" de la producc ión en si : d ico tomia fachada/ p lanta , mezcl a 
de es t i los, desfasaje temporal , super fi c ia l idad, carencia de dimensi ón social , ca rencia de susten to 
en un debate previo ... Proposi c iones ya extensamente conoc idas y di fund idas que no hacen más que 
acentuar , reductiva y pasi vamente, el predomini o de pat rones externos sobre la cu l tura e histor io­
grafía locales. 
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En ese trabajo intentábamos una inversión del punto de vista. Tomando como perspectiva de aná­
lisis los intereses y necesidades de los distintos grupos de profesionales, fue posible rastrear -con 
mayor o menor debilidad- modelos, proposiciones, imágenes, actitudes, incluíbles dentro del patri­
monio de ese "Movimiento Moderno", adoptados y adaptados de manera funcional a particulares 
estrateg ias de ruptura con modos tradicionales de la disciplina en lo formal, en lo tipológico, en 
lo técnico, en el perfil profesional. 

Retomando esta estrategia de análisis haremos algunas reflexiones sobre la producción arquitectó­
nica en los '20 y '30, desde la perspectiva de la creciente preocupac ión del arquitecto por el há­
bitat popular, por la vivienda económ ica ••• -una temática en la que están presentes fuertes refe­
rencias a la producción europea de los '20- en la que cobra importancia el proceso paralelo de 
profesionalización de la disciplina y de consolidación de una industr ia de la construcción, en el 
contexto de nuevas relaciones con las capas medias y el Estado. 

- 3 -

Ex istiría consenso en considerar los debates y obras expuestos en NUESTRA ARQUITECTURA, 
principalmente en el año 34, como paradigma de la conjunción entre la preocupación por el tema 
de la vivienda popular y una concepción moderna de la arquitectura. 

Ahondando en ellos es posible rastrear esa bifurcación de la vanguardia argentina entre una cen­
trada en la transformación social y otra prioritar ramente esteticista y frecuentemente reaccionaria 
en lo polít ico (3). Vanguardia tras cuyas diferencias se advierte una común preocupación en jerar­
quizar el rol del nuevo arquitecto como técnico idóneo para responder a acuciantes demandas so­
c iales -como la vivienda popurar y el desorden y degradación urbanos-· con un inocultable interés 
por los réditos sectoriales implícitos, tanto a nivel profesional como empresarial. 

En esos números de NUESTRA ARQUITECTURA, particularmente en el de setiembre del 34, son 
tres los pr inc ipales voceros de la vanguardia "social". Telma Reca (4) otorga una just i ficación só­
lida y "científica" a las implicancias sociales de la cuestión vivienda y participa en lo que apare­
ce como un reconocimiento de las incumbencias de la Arquitectura como disciplina adecuada para 
programar y diseñar respuestas a un problema en el que la medicina pareciera dispuesta a reple­
garse -restringiéndose a diagnosticar, fijar estándares y evaluar- en un trabajo interdisciplinario en 
el que el arquitecto asumiría el rol de coordinador, "sintetizando en su pensamiento y en su obra 
los aspectos económicos, sociológicos, tecnológicos e higiénicos". 

W.Acosta es quien lleva a cabo la justificación histórica de la prior idad del problema de la mala 
habitac ión apoyándose en una crítica a la acción del poder político, sus inst i tuciones y los sectores 
que lo detentan. Es él quien expone con contundencia, la idoneidad de un nuevo perfil de arquitec­
to ~I desarrollar teórica, programática y proyectualmente la "vivienda mín ima" como· la más ajus­
tada respuest a al problema (5). Una línea que tendrá escasos seguidores, entre ellos H.Caminos (6), 
para quienes el planteo racional desde la arquitectura reclamaba simultáneas transformaciones a 
nivel urbano, territor ial y, obviamente social. 

ffi] 
. 2 

W.Acos~a, L uckhard y A nker : v1v1enda mínima de 45 ,59 rn . Deta ll e habitac ión míni ma de 
'1,55 m'° . N UESTRA ARQ UI TECTURA seti embre 1934. 
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Pero el an i mador central de esta línea fue W. Hylton Scott, di rec tor de NUESTRA ARQUITECTU­
RA, quien a través de la continuidad y coherencia de sus editoriales eslabona una incansable pré­
dica orientada a subrayar la prior idad de la cuestión y sus i mplicancias para todo el cuerpo social. 
Se dirige alternativamente a los obreros, al Estado, a los inversores, al sector privado de la cons­
trucción, para demostrar los beneficios que tendría para todos una políti c a efectiva de edificación 
de v iviendas y de control de su calidad constructiva y urbana. Políticas que discute y desarrolla 
formulando alternativas para la partic ipación de cada uno de esos sectores, proponiendo roles para 
el Estado central, las mun icipalidades, las cooperat ivas, las entidades intermedias; y en las que 
subraya el rol esencial que le cabría a los arquitec tos para garantizar tanto una buena respuesta 
técnica como programática (7). 

En el mismo número de la revista podemos leer sendos artículos de A. U. Vilar y E. Vautier, ilus­
trativos de aquella otra cara de la vanguardia argent ina. Un Vauti er (8) que reclama sobre la prio­
ridad de los reglamentos de construcción para asegurar el crec imiento ordenado y armónico y la 
salvaguarda de "las rentas ventajosas". Con cálc ulos y gráficos formula una reforma or ientada a 
superar el "desorden" ed i licio, el "estilo código civil". Una re forma para la que menc iona razones 
de sa lubridad; pero que fundam enta lmente se sustenta en consi deraciones esté t icas que nosrecuerdan 
las referenc ias de V.Ocampo al "espec t áculo consternador" de las nuevas construcc iones basadas 
en el "criterio ún ico de la gananc ia". 

Por su parte A.U.Vilar, en su artículo sobre la expropiac1 on (9), subraya los equívocos de una mal 
entendida libertad individual en el régimen v igente de propiedad privada y convoca a de jar en ma­
nos de los "espíritus avanzados" -según lo hic iera Le Corbusier- la construcc ión de una c iudad 
nueva acorde a los lineam ientos que éste m ismo propus iera. Una ci udad adec uada a las demandas 
de una nueva época que, a través de "e fec tos de armonía y estética", se colocara a las puertas 
de una "civilización contemporánea" prefigurada en los países centra les, cuyo tren era menester 
no perder jamás. En esta empresa al Estado le correspondía hacerse car go de los despojos - los de­
salojados de los conventillos céntricos a demoler, los morosos de las viviendas subvenci onadas- alo­
jándolos en barrios ad-hoc, re formatorios para los molest os, en los que se los obl igase a trabajar 
y donde estuv iera asegurado que ellos, los otros, no podrían especu lar con la benef icenc)a públ ica. 

La apelaci ón a esa "civ i lización contem poránea" estaba en boca de t odos, aún cuan<;lo se le atr i ­
buían signif icados diversos. Otros arquitec t os (10), los más, se l im i t aban a verla co mo el acceso 
a una vida "moderna" asoc iada al confo r t y la economía de es fue r zos. · 

- 4 -

La preocupac ión por subrayar la preeminencia crec iente de un arquitec t o nuevo,- moderno -justifi­
cada fundamentalmente en el ámbito de la v ivienda econó mica y en la program ac ión del c reci­
miento y ordenamiento urbano y terr itorial- en realidad reconoce prec~dentes que muy pocos in­
cluirían entre las der ivaciones de la " inserción" de la prédi ca de las vanguardias centroeuropeas. 

Nos refér i mos al proceso de inst i tuc ional i zaci ón de la disc iplina que al canza sus momentos más 
notorios a pr inc ipios de los '20. Un proceso en e l que t am bién p·resen ta una ape lac ión a una arqu i­
tectura "moderna" ligada al reconocim ien to de los cambi os: los derec hos crec iente; de ios pueblos, 
las nuevas comun icaciones, la búsqueda del bienesta r, e l desarrollo de la industr ia , los aportes de 
la c iencia ••• Un reconocimi ento en que est aba imp líci t a la fe en el progreso mater ial i zado en las 
notor ias transfor maciones de los modos de vida en nuest ro pa ís a pr incipios de sig lo. Una imágen 
de l "deber ser moderno" no só lo independiente del denominado Movimiento Moderno, sino anter ior .. 

Se propon ía una modest a arqu it ectura de t ransición sustentada en el reconocimi ento de las necesi ­
dades del momento -las nuevas ideas de confor t , las nuevas ob l igaciones en hi giene-· que no pr e­
t eL)día aba :1donar to tal mente las fo r mas del pasado; sino incorporarlas cuando respondieran a las 
ex igencias de los programas. Programas resueltos de una manera "l ógica y senci ll a" debían ser res­
petados y traducidos con sincer idad; "pe ro sin olv idar los derechos del ar t e", ya que la senci l lez 
es un valor "cuando resulta del orden, de la sim plificación buscada de los medios de expres ión, de 
la sinté t ica ar monía de las partes en el conjunto (11) . 

Son los años de lucha por la reglamentación de la profesión y_ la enseñanza de la disciplina. De­
mandas consi sten temente di fu ndidas como para t ransformarse en eje de los pr imeros Congresos 
Panam eri canos de Arquitectos en 1920 y 1922, en cuyos te mari os ta mb ién ocupaba un lugar re le­
van te el t em a de las casas baratas . 
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Congresos, legislación profesional, resurgim iento y expansión de las ent idades gremiales, multiplica­
ción de las revistas especializadas, demanda y difusión de los concursos ... , todas acciones conver­
gentes a hacer conocer la función del arquitecto y "su ·vasto campo de acción en las naciones ci­
vilizadas"; a dignificar, jerarquizar y proteger la profesión de cuyas filas surgirían "los agentes 
fundamentales para el mejoramiento de lq vida moderna". 

En este proceso el interlocutor ya no es el mecenas, el cliente, sino el Estado. Es a él a quien 
se demanda para derimir la puja por el control de los procesos de construcción de hábitat me­
diante normas que diferencien incumbenc ias y que garant icen honorarios; para que tome a su cargo 
una enseñanza de alto nivel para la disc ipl ina claramente diferenciada de la de los técnicos y los 
ing~nieros; para que legisle sobre las necesidades de reglamentos de edificación y planes regulado­
res a cargo de arquitectos. 

Una arquitectura que como profesión se adjudica el doble carácter de ciencia y arte y por lo tan­
to reclama, por una parte, el reconocimiento de un status c ientí f ico parangonable con el de la / 
medic ina, y por la otra, la protección del carácter ún ico y super ior de la creación artística ba jo 
la figura de la propiedad intelectual sobre los diseños, parangonables a una partitura o una obra­
literaria (12). 

En los debates se reconocen una línea todavía centrada en la esté t ica edili c ia, presente en la in­
tendencia de Noel, y otra que propone superar la postulando al Urbanismo y la Arquitectura como 
técnicas soc iales en las que la estéti ca se subordina a parámetros de rac ionalidad y eficiencia. 
Línea que funcionará como cabeza de puente para la adopc ión de d-i f erentes aspectos de lo que 
se engloba como Movimiento Moderno. 

Es en ese marco en que las publ icaciones espec ial i zadas co mienzan a dedicar un ampl io espacio 
para justificar la preocupaci ón profes ional por el problema de la mala habitación, hasta ese mo­
mento en manos de médicos, abogados y po lít icos. Una preocupación que se desarrolla en relac ión 
a la gravedad del problema y a la dimensión soc ial que en su resoluci ón pueden, deben, quieren, 
desempeñar los arqu i tectos. 

Ll :-< I e:n s - T E L L ! EP. ·; - ···· . . 

1 
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!k_ ... _d 

Plano de distr ibuci ón y protot ipos de viviendas const ruídos por la C ia de Construcc iones Moder­
nas. Reproducc ión de un grabado contenido en un fol let o de l Banco Mun ic ipa l de Préstamos de la 
C iudad de Buenos A i res en W.Acosta " La v iv ienda obr era en Buenos Ai res" NUESTRA ARQUITECT~ 
RA -SETIE MBRE 1934. 
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Primeros pr:emios concurso de la CNCB para su primer barrio en Parque Avellaneda. Planimetría 
arq. C.E.Medhurst Thomas. 
Viviendas arqs. R.Alvarez y R.Rivera. REVISTA DE ARQUITECTURA Nº 14 año IV, 1918. 

Se profundizan y .especifican las demandas al Estado, partiendo de señalar las falencias de las 
acciones ya emprendidas, centralmente, por la CNCB. Un Estado que se entiende como coordinador 
y al que se reclama· el reconocimiento de la importancia ·de sustentar las políticas de vivienda en 
la racionalidad, la · racionalidad política que aportan las estadísticas, la racionalidad del proyecto 
que aseguran los arquitectos, la racionalidad técnica que garantizan los ingenieros. Un Estado 
Coordinador orientado a promover la construcéión: mediándo en los conflictos obreros, liberalizando 
las cargas fiscales para los materiales y la actividad constructiva, dictando medidas proteccionistas 
que entiendan a los ·mater iales básicos como artículos de primera necesidad, garantizando un inci­
piente proceso de sustitución de importaciones en el sector, asegurando continuidad para el desa­
rrollo de I? industr_ia. Un Estado que complemente esta promoción de . la actividad privada mediante 
la movilización de los fondos de los bancos y la· Caja de Ahorro Postal para ampliar los recursos 
disponibles y las atribuciones del Banco Hipotecario Nacional y de la Comisión Nacional de -Casas 
Baratas, extendiendo el margeñ de sus preocupaciones para incluir a los sectoresmedios. Un Estado 
que restrin.ja la· acción directa -hasta ese momento el modelo único y excluyente- a intervenciones 
excepcionales para los sectores de menores recursos. 

En ese contexto deben leerse las críticas a la especulación inmobiliaria, las propuestas de política 
de expropiación más agresivas, la adhesión a la tesis de H.George promov iendo una carga imposi­
tiva gradual aplicada sobre la tierra y no sobre lo construído, la oposición a una intervención en 
el mercado de alquileres, el rechazo a uno de los primeros proyectos de enajenación de la propie­
dad por pisos -una medida que se considera meramente especulativa- a la que se contraponen las 
ventajas de una expansión racionál hacia ·1os suburbios, más fünciona l a _los intereses del sector. 

Para viabilizar la extensión de la incumbencia de la arquitectura al campo del hábitat popular y 
la vivienda económica se formulan una serie de propuestas muy concretas: concursos de antepro­
yectos para las intervenciones del Estado y las entidades intermedias: formación de comisiones de 
técnicos idóneos para orientar la acción de la CNCB; o ficinas técnicas a nivel municipal que apor­
ten planos tipos a las sociedades de fomento para guiar la construcc ión "espontánea" en barrios 
periféricos; un proyecto de la ley para emplear el crédito público en programas de venta de lotes 
con planos incluídos; o la más modesta de sistematizar "la ilustración al público respecto a la casa 
que puede conseguirse con poco costo cuando interviene en su construcción un profesional capaci-
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tado" a través de la publicación de anteproyectos que respondan a los "distintos problemas que se 
relacionan con la anstrucción de casas económicas" ( 13). 

- 5 -

Cabe preguntarnos a qué Estado estaban dirigidas estas demandas. 

Es un momento signado por los recientes agravamientos de la protesta obrera contemporánea a un 
alza desmedida en el costo de los alquileres (14). El sector dirigente vuelve a relacionar estrecha­
mente la cuestión social con la cuestión vivienda. Se debaten reformas al Código Civil y la Cáma­
ra de Diputados estudia medidas para reducir los alquileres y favorecer la construcción de vivien­
das baratas e higiénicas. El Estado demanda respuestas a las instituciones y la comunidad. 

El Museo Social Argentino organiza el Congreso de la Hab i tación en el 20. La CNCB realiza un in­
forme para la comisión parlamentaria designada especialmente para tratar el problema de la vi­
vienda, en el que siñtetiza la experiencia de cinco años de funcionamiento y la etapa más prolí­
fica de construcciones. En él asegura que nada puede esperarse de la iniciativa capitalista, coope­
rativa o filantrópica y reafirma sus pedidos de reforma de la ley 9677 para _ extender los benefi­
cios a los sectores medios -cuyas necesidades "son tan imperiosas y dignas de urgente atención 
como las de la clase obrera" ( 15)- a través de nuevos mecanismos, como la construcción en terre­
nos de los beneficiarios. 

Simultáneamente, otras instituciones comienzan a concretar sus proyectos de construcción de vi­
viendas baratas. En lugar de recurrir, como hiciera el Estado, a oficinas técnicas anónimas desig­
nadas por comisiones honorarias, promueven concursos para "arquitectos e ingenieros diplomados 
nac ionales residentes en el país" de notable repercusión (16). No se diferencian con la institución 
federal sólo en los mecanismos, y consecuentemente en la calidad de los proyectos; los programas 
son también notablemente diferentes. Mientras la CNCB se limita a la construcción de viviendas 
en terrenos disponibles, tanto la Municipalidad -para las viviendas en Parque Avellaneda como la 
UPCA pretenden la creación de barrios obreros, con "jardines, espacios I ibres . inter iores y pabello­
nes para reuniones sociales, locales para cocinas económicas, almacenes, cooperativas, salas de 
primeros auxilios, talleres, etc." (17). 

Pr imer prem io concurso de Casas para. Obreros de la Unión Popular Catól ica Argentina. Casas co­
lec t i vas: arqs. Ouaya t y Serra L ima, casas indi v iduales: arqs. R. y A . Villal onga. EL ARO\JITECTO, 
octubre 1921. 
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Hac ia 1918 una "poblac ión moderna" signi ficaba_ ruptura con la cuadr ícula, _para lograr una buena 
orientación, para una utilizac ión más efi ciente del terreno y una ubi c ación niás equitativa respec-_ 
to a vías de comun icac ión jerarqu i zadas. Barr ios autosuf icientes con ser vic ios colectivos, jardines, 
viviendas ab iertas a dos o tres lados para mejor aso leamiento y vent i.lación, organización de la 
planta entorno a la estancia familiar (comedor, estar y hasta taller doméstico), plantas compactas 
con agrupamiento de sectores húmedos, reducción de las circulaciones y desapar ición de locales de 
uso indefinido sin ventilación. La modelíst ica, las utopías y el higienismo ya habían desarrollado 
un programa maduro de urbanismo alternat i vo que en nuestro país era reconocido por el sector di­
rigente desde la primera década del siglo (18). 

Pl ano General y vista del barri o G. Rawson de la CNCB. NU EST RA ARQU ITECTU RA abril 1934. 
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En el contexto más global de la disciplina, el diseño de la vivienda ha fa pasado a ser clave como 
campo prop1c10 para romper con los estilos, "obli_gadas reencarnaciones de._____conce_pciones pasadas". 
Se afir maba que en la edificación de la casa privada se había logrado una mayor adaptación al 
medio amb iente y a las neces idades particulares, "pr incipal aspecto de la arquitectura de hoy, su­
jeta a reglamentación, a medida", que ha dejado de ser "el gent i l resultado de una manifestación 
artística "para volverse un intr incado problema -de técnica civil" (19). 

Nuevamente huelga comentar las si mi I itudes con algunos de los rasgos fundamentales de la arqui­
tectura "racionalista" de los '30. 

- 6 -

Vo lviendo a ésta década del 30 -en la que tradicionalmente se ha trabajado el tema de "la inser­
ción del Movimiento Moderno"- vemos cómo, más allá de los debates y propuestas teóricas, el te­
ma de la vivienda económica ya se había transformado en una práctica cotidiana que nutría y se 
nutría de los arquitectos 

lf.L S:-"·r~~~i:.:I 
t••400 . 
··-~ -
(.,;,~, . 

' 

Primer pre mio municipal, c iudad de -Buenos Aires, categoría vivienda económica año 1933, arq. 
Mazzonc ini. NUESTRA ARQUITECTURA, febrero 1934. 

Premios municipa les, concu rsos de prototipos como los de Cemen~o Portland o el Banco Nación, 
secciones fijas en · las rev istas, contribuían a promover y di fundir los resultados alcanzados en este-· 
área que, desde ot ra perspectiva y en otros momentos hubiera sido considerada no sólo menor, sino 
ca rente de todo interés. 

\ 
\ 

··\ -
~ -- \ 

,e·,>-; . 

Concurso de v iv iendas de l Inst it uto de l Cemento Portl and. Terce r premio categoría viv ienda mínima 
arqs. O. Rui z, M.R. Alva rez e ing. F .A . Mig li aro . REVI STA DE- ARQU ITE CTURA, julio 1941. 
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Volviendo a la cita de W.Acosta que encabeza este trabajo, "la arquitectura moderna era arquitec­
tura de vivienda", tanto para los . voceros directos de las experiencias de la vanguardia europea 
como para los partícipes de ese proceso de ruptura de las estrategias tradicionales de la disciplina 
Una sección fija dedicada al tema va a ir apareciendo en las diferentes publicaciones especializa­
das. La primera es la de la REVISTA DE ARQUITECTURA, entre 1933 y 1934. Orientada a difun-

-dir lo que los arquitectos podían lograr en este campo, se publican estudios teóricos; pero funda­
mentalmente casos construídos en la periferia. 

C. m. 
7j" - -
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Proyecto de casa económica de suburb io en lote de 10 varas, arq. -F .Bereterbide. REVISTA DE AR­
QUITECTURA, abril 1934. 
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Casa económica arq. C.Leroy. REVISTA DE ARQUITECTURA, junio 1934 • 
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Casa económica arq. J.Rivarola. REVISTA DE ARQUITECTURA, mayo 1934. 

En EDILICIA esta sección aparece entre los años 37 y 39. 

10 

En este caso, por ser el órgano de una sociedad que nucleaba tanto arquitectos como constructores 
y "afines" es notorio e l predominio de viviendas construídas por idóneos • 
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Casa económica. EDILICIA 1937. 
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Casa económica, arqs. Giorgetti y -Trangoni . EDILICIA, octubre 1939. 
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NUESTRA ARQUITECTURA es, curiosamente, la- última en incorporar una sección de este tipo 
entre 1940 y 41. En ella. se proponen planos de viviendas "modestas", para "servir~ a los intereses 
de la Arquitectura ar_gentina tratando de que los proyectos de casas para gentes con escasos re­
cursos sean tah buenos como los permitan sus medios". Prototipos pensados como material de con­
sul ta de propietar ios de "poblaciones pequeñas del interior donde no hay arquitectos" (21) destinado 
a iluminar a los constructores sobre los secretos de este tema "tan interesante" que exige "la a­
plicación de todo el ingenio ya que los recu rsos en juego son muy modestos" y que generalmente 
"queda librado a la improvisación de constructores· de menor cuantía, cuando no es el mismo pro­
pietario el que hace de proyectista" (20). 

/ 
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Página inaugural de la sección "la vivienda económica" en NUESTRA ARQUITECTURA, febrero 
1940. 

Revisando los prototipos y proyectos publicados, es posible verificar que se tratat:ade un proceso de 
búsqueda, de experimentación, todavía muy le jano a las plantas típicas que se conso·I idarían en la 
l lamada casa cajón. Incluso esta variedad es considerada como necesaria ya que una de las premi­
sas es la adecuación a la orientación y dimensiones del terreno. 

La reducción de superficies y costos se exponen como hazañas y son los parámetros para evaluar 
la bondad de las respuestas. Parec iera existir cons.enso respecto a las cualidades que deben ser 
alcanzadas, aún cuanoo en muchos casos se esté bastante lejos de lograrlo: compactación de la 
planta, reducción del perímetro, separación de las medianeras para lograr una mejor ventilación 
y asoleamiento en los locales, coocentración de los locales húmedos, franqueza y simplicidad en 
la facha.da (generalmente a través de un vocabulario "racionalista"), diferenciación entre área de 
servicio y área privada, jardín "libre de todo empleo" como expresión reducida de una naturaleza 
abstracta. 

En muchos de los casos se logra una reducción notable de la superfic ie. Pareciera que los códigos 
hubieran sido comprendidos: están presentes -especialmente en las fachadas- pero es como si se 
los repit iera sin terminar de enteriderlos. Esto se hace evidente particularmente en viviendas mí­
nimas entendidas com o meras viv iendas de un dormitorio. De todos modos resultan. claro testimonio 
de un proceso i rreversible de compac.tación de la planta, inici ado en las primeras décadas del siglo 
en el que se ha filtrado el lenguaje, la reor ganización y denominación de los locales de los arqui­
tectos "modernos". 

- 7 -

Hemos intentado demostrar la dificu l tad de adjudicar, reductivamente, una serie de fenómenos a 
primera vista re lacionables con las investigaciones europeas sobre vivienda a la "inserci ón" del Mo­
vim iento Moderno en la región . No obstante, y más allá de las claras rel ac iones que los represen­
tantes de nuestra elite profesional tuvieron con las vanguardias europeas, es posible rastrear otras 

J 
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instancias en las que se -evidencian el conocimiento y la aplicación casi literal de esa experiencia. 

Sirva como ejemplo una selección de proyectos de los alumnos del 111 Curso de Arquitectura de 
la Fac. de Buenos Aires del año 32 en la que se evidencia con particular c lar idad ese proceso de 
penetración que, además, es expuesto con una neutralidad que no deja de ser inquietante. 

El tema es Restaurant en Barrio Obrero. Los tres alumnos premiados dan por sentado un hábitat 
espec ial, extraño a la ciudad, con servicios colectivos propios. El proyecto de Oleazza se sustenta 
en un diagrama de las circulaciones de personas y elementos que justifica una resolución con plan­
ta no ortogonal, estructura independiente separada de una envolvente de vidrio de esquinas polié­
dr icas que nos recuerda los rascacielos de cristal de Mies van der Rohe. La doble altura en el sa­
lón, el estudio detallado de las func iones con mesas para cuatro personas -en lugar de las largas 
mesas estilo cuartel de los otros proyectos-, la letra minúscula en los textos, completan las alu­
siones a la vanguardia europea. 
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Trabajos de alumnos de Arquitectura 111 Curso USA 1932. Tema "un rest aurant en Barrio Obrero". 
Alumno L. Oleazza. REV ISTA DE ARQUITECTU RA, junio 1933. 

El segundo trabajo, presentado a cont inuación con t oda naturalidad, es en est il o normando con una 
c·omposición académica que rem ata en dos cuerpos latera les y donde cada f unci ón es recluída en 
una serie al ineada de habi t aciones indiferenciadas sobre una gran explanada con escal inatas, desde 
la que se dom inan vivi endas que dis f razan sü pequeñe z apareándose bajo techos de var ias aguas. 

J. 
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ldern. 14, alumno V. Martorell. 

El tercero no oculta sus deudas con la Ciudad Industrial de T.Garnier. Un lenguaje art-deco 
abstrae una composición clásica, simétrica, con órdenes· monumentales en la entrada. 

ldem 14, alumno J. de Mattos. 

Del mismo año, y del ya citado Oleazza, es- un estudio sobre barrios parque realizado como prác- _ 
tica en un curso de Urbanismo dictado por Vautier en la Sociedad Centrar de Arquitectos. La pro­
puesta se sustenta en el i mpecable seguidismo metodológico de sus cálculos y gráficos que fi jan 
criterios e índices de densidad, de ocupaci ón del terreno, sobre "base científ ica" y que, según los 
autores, supera "e l c riterio apl icado por Gropius para calcu lar el distanciamiento de grupos de edi­
fic ios (L'Arch itecture Vivante) otoño 1931" (22) . Un estudio minucioso en e l que, bajo el título de 
"cuest ión soc ial " , se advierte que "el sistema de viviendas aisladas no corr esponde a ningún credo 
po lí tico sino simplemente a la racionalización de las funciones bio lógicas de una pequeña comuni­
dad" de emp leados de un mismo estandard de vira, que pueden ser dueños de la vivienda pero no 

J 
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de la ti erra. 

Teniendo como referencia estos casos no puede ya sorprender el estusiasmo de los jóvenes egre­
sados por los concursos de viviendas para obreros. Tampoco la posterior mitificación de la expe­
riencia europea de esos años y su elevación a parámetros indiscutible, aún vigente, para · discrimi­
nar y ponderar la producción arquitectónica argentina. 

- 8 -

Para concluir reiteramos lo arriesgado de reducir estas experiencias a un único proceso unidirec­
cionado de introducción de ideas -y modelos producidas en relación a particulares experiencias 
europeas. Parec iera más adecuado detenerse a rastrear e individualizar los ámbitos donde ésta ex­
periencia fue adoptada, discriminando la funcionalidad de los procesos de adaptación ligados a las 
modificaciones en las posibilidades constructivas, la organización de las empresas constructoras, 
las relaciones con un Estado comitente para el cual la eficiencia de la representación monumental 
es momentáneamente sustituída por nuevos valores, como racional idad y organización, a los que 
se ajusta el nuevo perfil del arquit~cto como técnico, científico y artista a la vez. 

Procesos de adaptación y adopción que se tornan más confusos si tenemos en cuenta no -sólo los 
referentes en la producción disciplinaria; sino _los aportes desde la urbanística, la sociología, la hi­
giene, la .economía doméstica; a más de la producción industrial y de múltit1les condi_cionantes eco­
nómicos y culturales-. 
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(2) A.M. Rigotti LA ARQUITECTURA ROSARINA 1928-1942. Coop. Fac. de Arquitectura, UNR 
1979. 

(3) F.Liernur "Wladimiro Acosta y el expresionismo alemán" en WLADIMIRO AGOSTA 1900/1967 
op.cit. - - - - -

(4) T.Reca "Vivienda insalubre, problema médico-social" N.A. setiembre _ 1934. 

(5) W.Acosta "Vivienda ·mínima" y "La· vivienda_.obrer-a en Buenos Aires" .N.A. setiembce 1934,° 
pp41. 

(6) H~ Caminos "El problema de la vivienda obrera -en Tucumán" N.A. diciembre 1943. 

(7) W.H. Scott "Por dónde -empezar" N.A. enero 1934; "Trabaj e'TIOS para el futuro" N.A. Agosto 
1934; "Para el año 2000" Setiembre 1934; "Alrededor de la Comisión Nacional de Casas Ba­
ratas" N.A. Noviembre 1934; "Confiar en el propio esfuerzo" N.A. marzo._ 1935; "El proble­
ma de la vivienda popular" N.A Set iembre 1935; "La vivienda del pueblo" N.A octubre 1936; 
"la vivi enda popular"N.A. Octubre, noviembre y diciembre 1938. 

(8) _ E:vautie~ "El reglame-nto- ·de const~ucciones y la r_enta" N:A. setiembre 1934. 

(9) A.U.Vilar "Sobre expropiaciones" N.A setiembre 1934; "La vivien-da Popt.:lar" N.A. Enero 
1937; "La vivienda popular" enero 1940. 

( 1 O) J_.Kalnay "Peru House" N.A setiembre 1934. -

( 11) J.Ca.rré "La arquitectura moderna"· El: ARQUITECTO noviembre 1920. 

( 12) 11 Congreso Paname'.icaño- de Arquitectos "Conc lusiones'.' EL ARQUITECTO noviembre 1923. 

(13) A.Cristophersen "Las casas económic-as" Revista de Arqu itectura junio 1933. 

(14) A.M.Rigotti LAS POLITICAS DE VIVIENDA EN LA CONSTITUCION DE LA NACIONALIDAD 
Cuadernos de l CURDIUR Nº 28. 

( 15) CNCB Informe de l 31 de diciembre de 1922. 

( 16) Unión Popular Católica Argentina "Concurso de planos para la cons t rucción de una mansión 
colectiva y de casas individua les en Barrancas" EL ARQUITECTO agosto 1920. 

(17) ldem 16. 

J 



16 

(18) Prnyecto de ley de C. de Estrada y otros, y debate en Cámara de Diputados 20/7/1910. 
LA HABITACION POPULAR, 3, 1934. 

(19) C.Becker "Ecos del Primer Congreso Panamericano" EL ARQUITECTO 1920. 

(20) "Dos casas mínimas" N.A. Junio de 1941. 
:. 

(21) "La vivienda económica" N.A. febrero 1940. 

(22) J.Stok L.Oleazza "Barrio Parque" REVISTA DE ARQUITECTURA set iembre 1933. 

/ 


